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La UE mantendrá las ayudas a la banca hasta
junio como mínimo
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11/11/2009  PERSPECTIVAS DE LA REESTRUCTURACIÓN FINANCIERA

• AFI estima que las autoridades han sido «demasiado escrupulosas»
• La consultora participada por cajas estima que sobran el 25% de las oficinas

PABLO ALLENDESALAZAR
MADRID

Hace no demasiados meses, en pleno cataclismo financiero
internacional, el Gobierno y el Banco de España resaltaban
una y otra vez la fortaleza del sector español. La
profundidad y duración de la crisis, sin embargo, obligó a las
autoridades a crear el por ahora infrautilizado fondo de
reestructuración ordenada bancario (FROB) para ayudar al
sector a reajustarse. El problema es que cada vez más
expertos estiman que la lentitud de ese proceso va a
retrasar la salida de la crisis.
La tesis –rechazada por la vicepresidenta econonómica,
Elena Salgado, y el gobernador del Banco de España, Miguel
Ángel Fernández Ordóñez– aparece recogida en un estudio
elaborado por la consultora Analistas Financieros

Internacionales (AFI), participada por varias cajas de ahorro, para la Fundación Alternativas, afín al
PSOE. «Quizá nuestras autoridades han sido demasiado escrupulosas en el tipo y ritmo de las
actuaciones», afirmó ayer Emilio Ontiveros, presidente de la firma.

CUESTIÓN DE CRÉDITO/ Ontiveros, uno de los economistas que suele convocar La Moncloa, apuntó
que el racionamiento del crédito que están sufriendo las familias y empresas «quizá no hubiera existido
si las autoridades hubieran inyectado recursos hace un año o dos», como hicieron otros países
europeos.
Era cierto, admitió, que el sector estaba mejor que la media europea cuando estalló la crisis. El
problema, puntualizó, es que eso ha dejado de ser así, fundamentalmente por el deterioro del valor de
los activos inmobiliarios y el crecimiento de la morosidad. «En solvencia estamos ahora en la media,
pero quizá dentro de unos meses no», advirtió.

MORA Y PARO/ El informe estima que el sector financiero, particularmente las cajas, deben prescindir
del 25% de sus oficinas, lo que implicaría echar el cierre a más de 11.000. La reducción de costes es
indispensable en vista de las duras perspectivas que se le presenta.
AFI estima que el margen más puro del negocio bancario, el de intermediación –resultado de prestar y
tomar dinero– caerá el año que viene el 25% por la menor actividad y el fin del efecto positivo de la
caída de los tipos. En consecuencia, el beneficio del sistema caerá más del 60%.
A esto se suma el incremento de la morosidad, que el estudio prevé que alcance el 6,4% al final de
este año y el 7,5% al cierre del 2010. «Si se llega a un paro del 20% y a una morosidad de entre el
7% y el 8%, habrá entidades que entren en pérdidas», auguró Ontiveros.
El número de cajas, apuntó, pasará de 46 a la mitad. Es preciso acelerar el proceso, añadió, para salir
del círculo vicioso: las entidades frenan el crédito porque deben destinar recursos a reestructurarse,
pero al cortar la financiación se genera más paro y ello empeora su propia situación aún más. También
para evitar que la Comisión Europea ponga pegas, ya que la mayoría de los países empezaron antes a
reordenar el sector y, por tanto, acabarán antes.
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